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 Señal de la Cruz 
En el nombre del Padre, del Hijo 
y del Espíritu Santo, 
Amén. 

El Señor está aquí, presente entre nosotros. 
Estamos reunidos con toda la Iglesia en 
este momento de oración. 

Preparémonos para escuchar la Palabra 
Hemos sido llamados por Dios  
para ser la Iglesia, 
el Cuerpo de Cristo en este mundo. 

No somos un edificio, sino un pueblo, 
 reunido y cimentado en 
la Palabra de Dios,  
el amor de Cristo 
y la unidad del Espíritu Santo. 

Señor Jesús, tú eres 
nuestro Camino,  
nuestra Verdad  
y nuestra Vida. 

Lectura bíblica (Marcos 4,35-41) 

Un día, al atardecer, Jesús dijo a sus discípulos: “Vamos 
a la otra orilla del lago”. Entonces los discípulos 
despidieron a la gente y condujeron a Jesús en la 
misma barca en que estaba. Iban además otras barcas.  
De pronto se desató un fuerte viento y las olas se 
estrellaban contra la barca y la iban llenando de agua. 
Jesús dormía en la popa, reclinado sobre un cojín. Lo 
despertaron y le dijeron: “Maestro, ¿no te importa que 
nos hundamos?” Él se despertó, reprendió al viento y 
dijo al mar: “¡Cállate, enmudece!” Entonces el viento 
cesó y sobrevino una gran calma. Jesús les dijo: “¿Por 
qué tenían tanto miedo? ¿Aún no tienen fe?” Todos se 
quedaron espantados y se decían unos a otros: 
“¿Quién es éste, a quien hasta el viento y el mar 
obedecen?”. 

Reflexión - La vida en el Reino de Dios  

El Reino en el Evangelio de Marcos no es algo que 
está por venir; al contrario, es una realidad presente: 
es la presencia y la acción de Dios en medio de su 
pueblo. Puede que no se vea siempre con facilidad, 
pero está ahí de todos modos. 
El domingo pasado, Marcos utilizó dos parábolas 
para hablar de la realidad del Reino. En los próximos 
domingos comenzará a hablar del misterio del 
Reino presente en Jesús y de lo que se necesita 
para vivir en el Reino. Ninguno de los relatos de 
Marcos presenta un despliegue de poder 
impresionante. Al contrario, los relatos de Marcos 
dejan claro que Jesús trata de salvar a los seres 
humanos, de curarlos y de calmar los corazones 
perturbados por las tormentas de la vida. En Jesús 
está el poder de la vida y la liberación. Las 
tormentas repentinas en el lago de Galilea eran bien 
conocidas y siguen ocurriendo hoy en día. 
Muchos de nuestros “barcos” y los de nuestros 
seres queridos se han visto zarandeados en mares 
turbulentos desde la repentina llegada del 
Coronavirus y todo lo que ha sucedido desde 
entonces. Muchos de nosotros conocemos 
exactamente el tipo de miedo e incertidumbre que 
sintieron los discípulos mientras eran zarandeados 
en la oscuridad del tormentoso lago en el Evangelio 
de este domingo. Muchos también pueden sentir 
que Jesús está dormido en alguna parte. 
Y, sin embargo, los signos de Jesús están por todas 
partes: en las personas que hacen todo lo posible 
por cuidar de los demás, por dar de comer y cobijo, 
por mantenerse a salvo a sí mismo y a sus seres 
queridos, por trabajar por la paz en medio de los 
conflictos, por llevar consuelo y rezar. 
La vulnerabilidad es una experiencia incómoda. 
Marcos nos ayuda a comprender que la vida en el 
Reino comienza con la fe y la confianza en Dios, 
especialmente en medio de las luchas épicas que 
amenazan con vencernos. 
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La pregunta de los discípulos es también la nuestra. 
¿Quién es Jesús para nosotros? ¿Un mago, un 
hacedor de maravillas, o Aquel que encontró la 
manera de dejar que el Reino de la gracia de Dios 
saliera de su corazón y entrara en la vida de los que 
le rodeaban? 

 Oraciones de Intercesión 
Cuando nuestras vidas están llenas de luchas y 
nos sentimos abrumados, 
alienta nuestra fe y disipa toda angustia con tu 
amorosa calma. 
Cuando el mundo esté en crisis y prevalezcan el 
hambre y la guerra, 
aviva nuestro deseo de justicia y paz. 
Cuando el dolor y el sufrimiento amenazan nuestra 
alegría y nos llenan de miedo, 
fortalece nuestra sanación y nuestra esperanza. 

Oración del Señor 
Siguiendo la enseñanza y ejemplo de Jesús, oremos: 
Padre nuestro, que estás en el cielo. 
Santificado sea tu nombre,  
venga a nosotros tu Reino;  
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas,  
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación,  
y líbranos del mal. 

Oración final 
Dios siempre fiel,  
permaneces con nosotros y nos das tu paz.  
Que creamos plenamente en ti  
y descansemos en tu divina presencia  
hoy y siempre.  
Por Cristo nuestro Señor. 
Amén. 

Bendición 
Que el Señor nos bendiga,   
nos guarde de todo mal  
y nos conduzca a la vida eterna. 
Amén. 



 

 

 

 

 

 
 

Luz y 
Amor en la 
oscuridad 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Este subsidio litúrgico ha sido elaborado por los Carmelitas de Australia y Timor-Oriental pensando en este momento en el 

que no podemos estar presentes en la celebración eucarística. Somos conscientes que Cristo no sólo se hace presente en el 

Santísimo Sacramento, sino que también en las Escrituras y en nuestros corazones.  Incluso cuando estamos solos seguimos 
siendo miembros del Cuerpo de Cristo. 

 

Se recomienda que en el lugar que escojáis para esta oración se  coloque una vela encendida, un crucifijo y una Biblia. 

Estos símbolos ayudan a mantenernos conscientes de lo sagrado que es el tiempo de oración y a sentirnos unidos con 

las otras comunidades locales que están orando. 
 

La celebración está organizada para que sea presidida por uno de los miembros de la familia y los otros miembros participen 
en ella. Sin embargo, la parte del presidente de la celebración puede ser compartida por todos los presentes. 

 

Recordad que mientras vosotros oráis en familia los carmelitas os recordaremos a todos vosotros. 
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